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ELHAS ARISTOCRATICO EHTRE IOS PERFUMES • DE VENTA: EN TODAS PERFUMERIAS DE LUJO 
n i l l M A - l í f l I *GRANOLADAIIASTASADÁ 
«J U | i w r l I V U L n s'niP''e ó Ferruginosa 
a e O S S I A N H E N R Y 
de la Academia de Medicina 
PROFESOR AGREGADO EN LA ESCUELA DE FARMACIA DE PARÍS 
Poderoso alimento de ahorro; combate lasfiebres, 
r e s t a u r a las constituciones debi l i tadas. 
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B AZN- <&. TOVTÍNXEVt, 43, R.d'Amsterdam, París, y en 
^ 5 
T i A 
Harina Halteada Vial 
A U T O D I G E S T I V A 
es l a ú n i c a que se d i g i e r e por s i sola 
Recomendada para los 
NIÑOS ANTES Y D E S P U É S DEL DESTETE, 
así como durante la dentición y el creci-
miento, como el alimento más agradable 
y fortificante. Se prescribe también á los 
estómagos delicados y á todas las per-
sonas que digieren difícilmente, 
P A R I S , 8 , R u é Vivienne, 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS, 
- - L U S T R E 
N ü B I A N 
Se emplea sin Cepillo. 
Aplicándolo una vez cada .pnce días riyide e! calzado impermeabie 
conservándole el brillo y el aspecto como si fuera nuevo. 
26 AÑOS DE ÉXITO. 
Da Venta en todas partes. — Exíjase el Nombra " la Marca. 
Para calzado de color pídase la " YCUWg'S C R S A R S "O 
G» NUBIAN, 126, Rué Lafayette, París. 
Representante en Madriti. 
A l f r e d o \mm 
S E R R A N O , 6 6 
DIGESTION de la LECHE 
en íoefas /as edades de la vida 
N i ñ o s ~ E n f e r m o s — V i e j o s 
L A B - L A C T O - F E R M E N T 
del D r M I A L H E 
PROFESOR A LA FACULTAD DE MEDICINA, 8, RUE FAVART, PARIS 
Farmacias y Droguerías : Riera, /66, Ñapóles, Barcelona. 
P a r a h a c e r r e n a c e r e l C a b e l l o y 
d e v o l v e r l e s u c o l o r s i n t e ñ i r l o . 
Gracias á un procedimiento sencillo y agradable, 
ce puede ahora impedir la calda, evitar el 
emblanquecimiento, hacer renacer y devolver el 
color de los cabellos, barba y cejas sin teñirlos. 
Este descubrimiento ha sido explanado en dos 
Memorias aceptadas en la Academia de Medicina 
de Paris. Informes gratuitos á todo el que los pida 
dirigiéndose al autorMrL.Dequéant,Farmacéutico, 
38, ruc Clignancourt, Paris, y Puertaferrisa, 18, 
Barcelona. E l producto se vende en todas partes 
bajo el nombre de " Loción Dequéant", 
CALLIFLORC FLOR OE B E L L E Z A ' POLVOS ADHERENTÉS* 
EINVISIDLCS V FINURA,PUREZA,PERFUME. IDEAL.Comunica al rostro un» msravillosa ydelicad» 
belleza una blancura rerfecta y un admopelado inconiparabl«. Cuatro tonos en cada uno de los colores 
Roía y Raquel Blanco de una pureza absoluta .Son los polvos de arroz de las reinas y los reyes délos potaunmi 
" 2» AGNEL . P C R f U M I S T A . 16 AVENUE. DE L'OPF.f^A PARIS 
mm u He pasado once años en el hospital. Sufría 
MM I un verdadero martirio y nadie podía darme 
alivio. Un desconocido me ha curado en 
ocho dias. Ya he dado el nombre de él, 4 
numerosas personas enfermas.. He visto 
llevarse á cabo las/Wira.ciones más extra-
ordinarias. Despu^Srle haberme curado de 
una neurastenia que databa de .once años,\dft|||Wio también á 
mi hijo de-la ceguera y de la anemia p^^^o^.. al mismo 
tiempo que una Señora que sufría de una IBtga casterosa que 
amenazaba gravemente su vida, fué también curada. Un hombre[ 
hacia Jp^ños.esta^a.^^ gp 
V O T O 
"mWo8J. d?" ^ 
miembrog^elj^^ 
seis gemañas"'después de printipiar ía cura. Solamente cito 
algunas de las numerosas y exíraordinarias curaciones de que 
he sido testigo, pero he hechá el voto de dar á todo el mundo, 
el nombre del hombre que posee tan maravilloso método. Toda 
persona enferma que me escriba, recibirá la dirección de él. 
No pido retribución alguna; cumplo mi voto. Escríbame como 
sigue i E . .D . — Bolle 92 — Seclioh 103 A. Hólel .des posfes — 
Paris — France. 
DE; B O R D E A U X , 
BOÜRGOONI3,, 
CHAMPAGNE;, R H I N , MOSEXIVE;, 
S A R R K , P A L A T I N A T , P O R T O , ^ 
MADE;IRA, COGNACS, 
E I N E C H A M P A G N E ; 
^ T C , E T C . ^ ^ ' ^ ^ ^ • ^ ' • ^ p 5 ^ ' W H I S K Y 
C H E ; R R Y B R A N D Y 
Depósito de la 
SODA W A T E ; R de Bilbao 
L I Q V O R G K A N D M A B N I E R 
p/PER-mDsm/c Reims Champagne 
Sr. D . J. C , Madr id .—Fué el día 
2^ de OctulDre de IQO8 cuando se l i -
diaron en una novillada en Madrid 
seis reses de Veragua por Moreno de 
San Bernardo, ]uan Cecilio y José 
dorales, necesitando el primero para 
matar al que rompió plaza, que era 
tuerto, pinchar^ nueve veces, y al 
cuarto, que fué •bravísimo en todos 
los tercios, le hirió tres veces, oyendo 
palmas por la úl t ima estocada, que 
fué buena. Juan Cecilio dió al segun-
do una atravesada v descabelló á la 
tercera; al quinto le toreó bien de 
muleta y "le despachó con tres pin-
chazos y una algo delantera y contra-
ria, descabellando á la primera. José 
^orales mató al tercero de una sola 
estocada delantera y perpendicular, y 
al sexto, de una estocada en lo alto, 
entrando valiente. Queda usted com-
placido y puede ya completar sus 
apuntes. 
Dos piñoneros de Valladolid.—No 
consta en n ingún tratado de tauroma-
quia la explicación de los quites de 
poder á poder, porque es Un quite que 
se hace por valor nada más y en lo^ 
momentos de verdadero ueligro, cuan-
do para salvar la vida de un hombre 
se olvidan las reglas del arte y se 
disputa la presa al toro por el sistema 
de cuál puede más. Por eso se llaman 
de poder á poder, porque el torero se 
empeña en poder más que el toro-, 
aunque el propósito parezca un dis-
parate. 
NOTA 
D E LA S E M A N A 
N o hay duda que la nota, saliente de esta semana ha sido el suceso de 
la plaza de toros con mo;ivo de la 
suspensión de la corrida anunciada 
para el día 14. 
Anunciados Vicente Pastor, Galli-
to, Regater ín y Bienvenida para ma-
tar ocho toros de Olea y conde de 
Trespalacios, no llegó Gallito á tiem-
po á coger el tren expreso y .telegra-
fió que venía en automóvil y l legaría 
á tiempo. 
Pasaron las horas, no hubo noticias 
suyas, y cuando sólo faltaban treinta 
minutos para empezar y la plaza esta-
ba con más de 5.000 aficionados den-
tro, se dió la orden de suspensión. 
Protestó el público contra lo que su-
puso falta de consideración; llegaron 
las cuadrillas de Vicente Pastor, Re-
gaterín y Bienvenida, á las que no se 
avisó; los ánimos se excitaron y hubo' 
quien se entrep'ó desenfrenadamente 
á la destrucción, quedando en menos 
de media hora la mitad de los asien-
tos de delantera de grada amontona-
dos en el redondel, donde se intentó 
prenderles fuego, hecho que no se 
consumó por la intervención de la 
fuerza pública. 
Una buena parte de dos. asientos de 
grada iqúedaron deshechos y menos 
mal que ia prudencia del capitán de 
Orden público Sr. Conde,- evitó algo 
que pudo ócur r i r si los guardias hu-
bieran usado de los sables, como era 
de esperar dada la actitud del público. 
Hay quien afirma que los excesos 
cometidos fueron obra de cuatro gol-
fos que entraron á la plaza tumul-
tuariamente, sin billete, aprovechan-
do la confusión de los primeros mo-
mentos al notificarse la suspensión. 
Dicho aserto no es completamente 
exacto. Verdac es que muchos de los 
desharrapados que asaltaron las puer-
tas, tomaron parte en el mot ín ; pero 
también es muy cierto que no perma-
necieron impasibles muchos de los 
que habían pagado el billete y perso-
nas á quienes se conoce de vista, por-
que asisten á todas las corridas, aren-
gaban á las masas invitando á una 
protesta que dejara memoria. 
Ya que, en efecto, se cometieron 
excesos, justo es reconocer que fue-
ron individuos de todas clases los que 
pusieron mano en la refriega. 
Si tuvieron ó no razón, ya es otro 
cuento. Para protestar, hubo razón 
sobrada; para atentar contra la pro-
piedad ajena, no la ,hay nunca. 
Las causas, sabidas son por algunos 
y supuestas por muchos. Las respon-
sabilidades alcanzan por igual á la 
empresa y á las autoridades, que en 
esta ocasión fueron las que tienen su 
asiento en la Jefatura superior de 
Policía. 
Si el empresario y la autoridad hu-
bieran cumplido los art ículos 10, i r ; 
73 y 101 del reglamento vigente, no 
habr ía ocurrido nada y nadie hubiese 
pensado en mala fe que no había exis-
tido ; p e r o hay motivos suficientes 
para toda clase de suposiciones. 
E l hecho de venir Gallito en auto-
móvil desde Sevilla, de donde salió 
en una noche obscura, era suficiente 
para, adoptar precauciones. Se pudo 
preparar un substituto y anunciarlo 
con tiempo, devolviendo el importe 
de los billetes á quien no estuviera 
conforme. 
Para ello da facultades el ar t ícu-
lo 10 del reglamento, y el 110 obrar 
así hace á los mal pensados creer que 
se t ra tó á todo trance de salvar inte-
reses que no son del público. 
Sirva lo pasado de lección para que 
haya más respeto á los derechos del 
público, y recuerde el empresario que 
en nuestro último número del pasado 
A b r i l , al comentar la ovación que le 
dieron al aparecer en el palco, des-
pués de la corrida cuarta de abono, 
en la que no se respetó lo debido al 
aficionado, 1c decíamos que no se con-
fiara con aquella^.palmas, por si aque-
llos mismos exaltados apuntaban un 
día para otro lado. 
Y los- toreros cuiden, también de 
llegar á tiempo al tren, para evitar 
quebrantos como los que la plaza de 
Madrid ha sufrido por una causa que 
era tan sencilla de corregir. 
LA S U E R T E 
D E R E C I B I R 
p 1 buen aficionado madri leño don 
^ José Méndez nos remite las si-
guientes ctiartillas, q u e publicamos 
gustosos: 
"Guerrita, que en la época moder-
na ha sido el espada que más veces 
ha practicado la más admirable de 
las suertes 'de matar, ó sea recibien-
d o, definía 1 a suerte d e 1 siguiente 
modo: "Se coloca el diestro perfilado 
frente á la pala del pitón derecho, 
teniendo en la mano izquierda la mu-
leta en posición natural, ó sea algo 
más alta de la cadera izquierda, como 
si fuese á dar el pase de pecho. Ten-
drá el brazo de la espada delante de 
la barba ó del pecho, según la esta-
iura, con ei codo más alto que la 
punta del estoque. Una vez en esa 
^posición, ci tará adelantando el pie y 
|a mano izquierda. De este modo, sin 
•mover los pies, esperará la acometi-
da, marca rá la salida natural con la 
muleta, y al humillar la res clavará 
el estoque." 
"Nosotros hemos visto en veinte 
años, á pesar de ver gran número de 
corridas, contadas veces la suerte de 
recibir, recordando haberla visto á 
Cara - Ancha, Mazzantini, Guerrita, 
Jerezano, Garete y Ricardo Torres, 
quien la realizó en la tarde del 31 de 
Mayo de 1906, con los toros Zancu-
do y Tabaquero, de Saltillo, mejor en 
éste que en aquél. 
"Este año, después de dos conatos, 
con más voluntad que acierto, de 
Dominguín I I y Peribáñez, la hemos 
visto, casi irreprochable, á Bienveni-
da, en el toro Merino, de Benjumea, 
lidiado el 2 de Mayo en nuestra pla-
za, y en el cual, después de seis pases 
admirables por su elegancia y arte, 
entre los que superó, si cabe, á los 
demás el segundo, citó á recibir, y 
consumando bastante bien l a suerte, 
dió una baja, por acometer muy pron-
to el toro y marcharse mucho en los 
vuelos de la muleta. 
; 'La ovación fué estruendosa y uná-
nime, lo cual demuestra que el arte, 
en sus más artíst icas y lucidas suer-
tes,, despierta entusiasmos, y el gran 
público madrileño, con su proverbial 
inteligencia, dispensó, como debía, la 
colocación de la espacia, pues es pre-
ferible una ha i a recibiendo que no 
una alta á cabeza pasada y saliendo 
despavorido el matador. 
"Rogamos á Bienvenida (quien 
también ha intentado recibir en Ser 
villa y Cartagena) y á los matadores 
que sus condiciones se lo permitan, 
que ejecuten la suerte con todos aque-
llos toros cuya bravura y nobleza lo 
consientan." 
«MACHaQUITO» 
CONTRATADO 
r \ e sde que estuvo en Madr id Ma- , 
^ chaquito, en los primeros días de 
Mayo, tratando con la empresa de la 
plaza de toros de su ajuste para tra-
bajar esta temporada, se esperaba que : 
no tardaran en entemkrse, aunque, al 
parecer, entonces todo había fraca-
sado. . 
Dij imos á su tiempo que lo mismo 
Rafael que Mosquera quer ían arre-
glarse, y el inconveniente era cues-
tión de detallé que "alguna mano ami-
ga podría solucionar., : • ' • • 
Eso se ha hecho a!iora."U'i.. presti-
gioso aficionado. aniigo del diestro, 
def en sor de: lo s iniercses del. público 
y amigo también d 'e l empresario, 
tomó á su . cargo la misión de .suavi-
zar asperezas y ' l o consiguió cumpli-
damente. . ' . , , 
E l sábado,' precisamente en los mo-
mentos en que las turbas llegaban, á 
grandes excesos "en la plaza de toros, 
un apre tón de manos cerraba el trato 
del Sr. Mosquera con el espada cor-
dobés para torear en Madrid dentro 
de la temperada actnal 
l Cuántas corridas h a n firmado ? 
I En qué condiciones ? 
Dícese que el número de corridas 
es el de 10, entre;ordinarias y extra-
ordinarias, ahora y en la temporada 
de otoño. . 
Respecto á las condiciones, allá las 
partes contratantes ias s ab rán ; pero 
se afirma que el espada queda con los 
prestigios naturales dentro de. su ca-
tegoría , y la empresa, satisfecha de 
haber dado un paso para acortar el 
terreno que Rafael González ya acor-
tó en el paso que dió en sus conferen-
cias del mes de Marzo. ; . 
E l debut como torero de. Ja empre-
sa se verificará todo lo antes que per-
mita la organización de la corrida de 
Beneficencia. 
Ahora, que otro amigo arregle lo 
de Bombita, nara que nadie crea en 
incompatibilidades con una personali-
dad de Sevilía que no debe ser juez y 
parte en este asunto. 
LA D E 
B E N E F I C E N C I A 
O o n i t a ha quedado la seriedad y el 
amor á los pobres de Madrid , tan 
decantado y puramente platónico en 
la mayor parte de los casos. 
Nos pareció muy bien el ofreci-
miento de Fuentes de torear gratis la 
corrida de Beneficencia, y así lo hici-
mos constar. Luego • resultó que el 
rasgo era condicional y que imponía 
toreros, fecha de celebración y va-
rias cosas que no fueron admitidas. 
A l saberse que no venía Fuentes, 
recogieron firmas varios aficionados 
solicitando que torease Vicente Pas-
tor, y cuando se habló á éste no ac-
cedió por causas par t icular ís imas que 
deben desaparecer cuando se trata de 
una corrida como la de beneficio de 
los hospitales. 
Otros toreros de los ajustados por 
la empresa contestaron con otras eva-
sivas, y como la Diputación quería 
dar la corrida el 22, tuvo que organi-
zaría con Bombita y Machaquito, que 
fueron desde un principio la base de 
la combinación, y el bilbaíno Coche-
r i to , también desterrado injustamente 
de esta plaza, para que los tres mata-
ran nueve. toros de Saltillo.' 
- L a ; cláusula 18 . del contrato de 
arrendamiento dice que la Diputa-
ción se: reserva el derecho de organi-
zar en el mes de Mayo una corrida á 
beneficio del hospital Provincial, y 
para esta corrida la empresa facilita-
rá tres matadores con sus cuadrillas, 
que la Diputación elegirá entre los 
contratados para el abono. , . . '.• . 
Veremos si el día 22 están todos 
ocupados, los 11 que tiene ajustados 
el empresario, y, en caso contrario, 
habrá aue averiguar por qué se ha 
faltado á esa cláusula y en r u é forma 
se indemniza á la Diputación de las 
pérdidas que/pueda proporcionarle el 
incumplimiento ;de un compromiso fir-
mado por ambas partes; : ;> 
Ahora lo que hace falta es. que el 
tiempo no impida la celebración del 
festejo y qué éste resulte brillante y á 
gusto de todos, ya aue tantos obstácu-
los ha encontrado en su organización. 
N O T I C I A S 
p n nuestro, últ imo número dijimos, 
al dar cuenta de las corridas que 
se. celebraron • en las plazas de pro-
vincias, que los toros lidiados en Je-
rez de ios Caballeros pertenecían á la 
ganader ía de Solís. 
Una errata fué lo que hizo que apa-
reciera tal nombre, pues los toros fue-
ron de la viuda de Soler, lo que que-, 
remos hacer constar. 
A l g o , parecido ocurr ió con la se-
gunda corrida de Orán , en la que los 
toros fueron de D. Dionisio Bueno, y 
aparecían como de D. Dionisio Pe-
láez. 
p? 1 próximo domingo 22 ma ta rá Pa-
comió Per ibáñez una corrida de 
seis toros él solo. 
El 26, 27 y 28 to rea rá en Ciudad 
Rodrigo, ganado de Amador García, 
Albar rán y Neclor, con el valenciano 
Copao; el 29 ac tuará en Toivclavega ; 
el 5' de Junio, en Granada; el 7, en 
Algeciras; el 12, en Valencia, y el 19, 
en Barcelona. 
E l domingo último debía torear en 
Málaga y se suspendió la corrida 'n 
causa del temporal de lluvias. or 
1H 1 matador de novillos valeiiciavlc 
^ Eduardo Serrano (Gordet) to-
rea rá en Bilbao el día 22 del co-
rriente; en Valencia, el 5 de Jimio" 
en Vichy, el 10 de Jul io; en Arles, el 
31 de Julio y 1 ce Agosto, y ha ajus-
tado otras tres coridas para los días 
26, 27 y 28 de Agosto en una plaza 
de Bélgica que está muy cerca cíe 
Par í s . 
p nfrente de la Sociedad de gan?, 
deros actual, que tiene por título 
Unión de criadores de toros de lidia 
se ha formado otra que se nombra 
Sociedad de ganaderos libres y re„ 
criadores de toros de lidia. 
D icen. los fundadores de la nueva 
agrupación que su objeto es. defender 
la libre contratación y evitar el mo-
nopolio que ejerce la otra Asociación 
Es tá bien que cada uno defienda sus 
intereses como pueda, pero lo más 
necesario es que se adicionen al re-
glamento vigente algunos artículos 
por los cuales se prohiba lidiar toros 
durante dos años, de aquellas ganade-
rías que den á las plazas reses sin Ja 
edad reglamentaria, ó tan mansas que 
haya que foguear dos en una sola co-
rrida. : ' S : : • :- " C '; • 
Todo lo demás son pláticas de fa-
milia y lucha de intereses en perjui-
cio de la afición y de lá fiesta en ge-
neral 
p n el número antepasado publica-
^ mos una fotografía de Valencia 
en la que se decía que.-el diestro que 
figuraba toreando era'- Formalito, y 
por no nombrar un apodo que otro 
ha acreditado, atr ibuímos á Pedro 
Paves?o, que se quiere apodar asi 
el hecho representado en la fotogra-
f ía ; pero resulta que hay un Forma-
li to, de Valencia, que reclama para 
él la gloria de verse en estampa. 
Nunca se convencerán del daño 
quedes hace el jugar con los apodos 
que otros usaron, pero estas cosas les 
convencerán al fin. 
Nos piden que rectifiquemos el 
error, y son ellos los que-tienen que 
rectificar sus procedimientos. .. 
p a r a el 19 del próximo Junio se 
* prepara en Valencia una corrida 
á beneficio de la Sociedad benéfica de 
toreros. La corrida la organiza el 
espada Bombita, quien toreará acom-
pañado de Rafael Gómez (Gallito), y 
entre ambos estoquearán seis reses 
de Benjumea, que estaban adquiri-
das para la corrida que se suspendió 
en Sevilla el día 1, con motivo de Ja 
cogida de Ricardo en Valencia. 
Existe el proyecto de que tomen 
parte en la fiesta los picadores y ban-
derilleros que obtuvieron mayor nú-
mero de votos en el primer concurso 
de Los TOROS. 
IPS TOROS 
REVISTA TAURINA 
E F E M E R I D E S 
M A R I A N O C A N E T ( L L U S I O ) 
j ^ o es gran cosa lo que se sabe del infortu-
n.ack> banderillero á quien se refieren es-
tas notas. Puede afirmarse de él que fué un 
hombre en quien se cebó la desgracia, pues 
cuando veía ya realizada la primera parte de 
su sueño dorado, la muerte truncó violenta-
bía que S. M . el Rey D . Alfonso X I I tenía el 
propósito de presenciar la corrida. Marco' me-
jor no se le podía ofrecer al pobre Mariano 
Llus io , y puede suponerse el entusiasmo con 
que aquel día se vist ió el traje de luces y los 
ánimos de quedar bien que llevaría cuando, 
mente sus esperanzas segando en flor una 
vida, la juventud de un hombre. 
Formando parte de la cuadrilla de José 
Sánchez del 'Campo (Cara-ancha), fué con-
tratado Canet para trabajar en Madrid, y 
su primera presentación á nuestro público iba 
á ser en inmejorables condiciones, pues de-
butaba en la corrida de Beneficencia, en la 
cual había de lidiar reses de Miura, Veragua 
y Saltillo con su matador, Rafael Molina, y 
Curr i to . 
Anunc ióse la fiesta para el 23 de Mayo. E r a 
el año 1875, sería estrenada la plaza,.y se sa-
calle Alcalá arriba, encaminábase á la plaza 
en el acostumbrado landó en que por aquella 
época iban los toreros al circo de la carretera 
de A r a g ó n los días que trabajaban. 
L lena la plaza y el Monarca en su palco, 
dió comienzo la función taurina, durante la 
cual no ocurrió cosa mayor hasta la lidia del 
sexto toro, que un revistero de entonces re-
fiere as í : 
" P i s ó el redondel el sexto de Miura, negro, 
l istón, de pocas libras, corto y algo astillado 
del izquierdo, de nombre Clavero; receloso al 
castigo, tomó de Calderón y Melones siete va-
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ras, dejando á ambos tendidos los pencos con 
buenas costaladas, estando á los quites bien 
L a g a r t i j o . 
" L o s banderilleros Cosme y Canet salen á 
parearlo, y el segundo cita y alegra al bárba-
ro ; llega y mete los brazos t irándole un derro-
te el toro, y enganchándole y echándose lo a la-
cabeza lo tira al suelo herido. Cosme cuarteó 
dos pares. 
"Cara-ancha \o m a n á o al desolladero de un 
pinchazo y una estocada baja á volapié , rema-
tándole el puntillero." 
No es muy detallado que digamos el relato 
de la cogida, si se tiene en cuenta que en ella 
había muerto el infeliz torero; pero tampoco 
L a desgracia fué presentida por algunos de 
sus compañeros de aquella tarde infausta. Ase-
gúrase que un banderillero de otra cuadrilla, 
al ver á L l u s í o citar, le g r i t ó : 
— ¡ No te metas ah í ! 
Y echó á correr para distraer al toro y evitar 
la desgracia; pero l legó tarde., Chocero había 
arrancado ya y empitonado al. pobre Canet, que 
yacía en el suelo desangrándose y herido de 
muerte. 
L l u s í o , á quien otros llaman Yus ío y otros 
U u s i ó , tuyo el triste privilegio, de ser el pri-
mer torero que fál léció en la plaza nueva. 
Ves t ía temo encarnado con bordados de oro. 
A l morir no había cumplido aún los trienta y 
* 5 3 
Se extiende mucho más la reseña en cuanto á 
la desgracia más adelante, puesto que, á gui-
sa de resumen, consigna ún icamente : 
" L o s toros, buenos, si bien tenemos que la-
mentar la muerte de Canet, cogido por el sexto 
toro. L a presidencia, acertada.., etc., etc." 
Sánchez de Neira, en su Diccionar io T a u r ó -
maco, dice que "al poner Canet banderillas al 
sexto toro, de la ganadería de D . Antonio Miu-
ra, llamado Chocero (con este nombre y no 
con el de Clavero, que se consigna en la reseña 
antes citada, consta en casi todos los libros que 
hablan del asunto), la res le vol teó al salirse 
y le arrojó al suelo. Canet intentó levantarse, 
y .antes de concluir de hacerlo le acometió; de 
nuevo el toro y le infirió una herida de cuatro 
cent ímetros de longitud en el lado' derecho del 
cuello, interesándole la yugular externa, y fa-
lleciendo en la enfermería á los diez minutos". 
dos años , pues nació en Valencia el i.0 de Sep-
tiembre de 1843. 
Como ya. hemos dicho, no había trabajado 
nunca en Madrid. Por referencias sabía el p ú -
blico que era un buen banderillero y que ocu-
paría dignamente su lugar en una cuadrilla de 
primer orden. Confirmó esta creencia el 
arte con que rea l i zó , la primera, parte de la 
suerte que le costó la vida 
Canet, aficionado, sin duda, desde muy niño 
á la lidia de reses bravas, hizo su aprendizaje 
en las capeas y toreó en algunas novilladas. 
Indudabiemente, sus aptitudes no eran vul-
gares c n z n á o Cara-ancha le el igió para for-
mar parte de su cuadrilla. 
S u trágica muerte produjo la penosa im-
pres ión que es de suponer, pues desde el pri-
mer momento se v ió que la cornada era de las 
que no tienen remedio. 
P. P. C H A N E L A . 
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C O R R I D A E N B I L B A O 
«Chiquito de Begoña* pasando dle muleta á su primer toro. 
•p or hn se ce-
' lebró en la 
plaza de Vista 
Alegre la segmir 
d a corrida d e 
abono, en la que 
debieron tore a r 
seis de Surga él [ 
2 ' de Mayo V i -
cente Pastor ' y 
Cocherito. 
- L a em pr e s a 
pasó no p o c a s 
f a t i g a s hasta 
conseguir f o r -
mar la combina-
ción, pues como 
Cocherito t ti v o 
que salir para to-
rear en Marsella 
el d í a 15 c o n 
Cqrchaíto , e r a 
t a r e a difícil la 
de encontrar to-
reros que toma-
ran p rte en la 
fiesta ^ie fueran 
aliciente imppr -
tante para llevar 
público. 
Vicente Pastor 
tenía comprome-
tida la fecha del 
15 con la empre-
s a de Madrid; 
pero al no poder 
celebrar corrida 
por la combina-
ción de la de Be-
neficencia, conta-
ron con él desde 
luesfo. 
Vicente Pastor dando una eslocnda. 
«Chiquito de Bejroña» después de una estocad?.. Fots. San+aK6 
José Claro rematando un quite, Fots. Tort 
Se dirigierón á 
' Manolete, y - casi 
e s t aba compro-
metido p a r a ir 
cuando, antes ele 
c e r r a r trato , 
arregló la de T a -
1 a v e r a el 16, 
s ubstituyendo á 
Bombita, y n o 
pudo ser. 
G a o n a, q u e 
también, fué soli-
citado, tenía que 
torear en Córdo^ 
ba, y menos- mal 
que con Vicente 
Pastor, pudieron 
a l t e r n a r José 
Claro y Chiquito 
d e B e cj o ñ a, 
echando la corri-
da fuera. 
Faltó el prin-
cipal elemento, ó 
sea la bravura de 
los toros, y por 
tal causa la _ co-
rrida en conjun-
tó; resultó s o s a , 
aunque no f a ha-
rón'"algunas no-
tas1-salientes, co-
pio fueron la es-
t o c ada superior 
con que Vicente 
Pastor mató á su 
primero, y^^ el par 
de banderillas y 
una estocada de 
Chiquito' de B e -
Ú0Mm -
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p l tema se presta á largas y curiosas lucu-
braciones que no hemos de hacer, porque 
habríamos de enfrascarnos en pesadís ima tarea 
de recopilar datos, anotar citas, amontonar do-
cumentos, y esto es más propio de un libro que 
de un artículo hilvanado al correr de la plu-
ma. Quédese, , pues, para otros la monumental 
hazaña de registrar todo lo concerniente á la 
música" en los toros, ya que por necesidad ten-
drá ese .otro que decir mucho y bueno de aque-
llos inspirados1 maestros que se llamaron Bar-
bieri, Oudrid y Gaztambide, entre los anti-
guos, y Juarranz, Chueca y Ghapí entre los 
modernos. 
Nuestra m i s ión es más modesta, puesto que 
va encaminada á contar sencillamente algunos 
sucesos y algunas ocurrencias de gentes rela-
cionadas con la fiesta nacional, y, naturalmen-
te, afines' á la mús ica taurina, que no sólo es 
la del alegre pasodobJe dedicado al desfile de 
las cuadrillas, sino I que también alcanza al 
aplauso ensordecedor y al silbido penetrante, 
mús ica que á todas horas y en todo tiempo ha 
resonado dentro de los circos taurinos. 
Toreaba, Frascuelo en Madrid, y un mionu-
mentár m i u r e ñ o le traía á maltraer, sin dejarse 
matar y causando^ la desesperación de aquel 
COIQSD de la tauromaquia. 
L l e g ó el segundo aviso, y Salvador, jugán-
dose el todo por el todo, entró á asegurar, y 
aseguró al marrajo con una chalequera, que 
le hizo caer en tierra para siempre. 
Regresaba el churrianero á los estoques, de-
sesperado por el aperreo que le había propor-
cionado la res y por la serenata que el público 
le dedicaba, cuando Angel Pastor, su banderi-
llero entonces, le preguntó en seco: 
— ¿ N o se ha fijado usted en una cosa, 
maestro ? 
Paróse en seco Salvador, preparándose á 
conocer a lgún defecto del bicho no observado 
por él en su obcecación desesperada y res-
pondió : 
— N o . ¿ A q u é te refieres ? 
— A lo mal que tocan hoy. Y a se conoce 
que no es la banda de Ingenieros, 
- ¿ Q u é ? 
— ¡ Q u e es la del Hospicio! 
H a b í a que oir referir el suceso á Salvador 
Sánchez , que concluía diciendo: 
—No sé qué vería en mi cara Angelillo. L o 
que sé es que dió media vuelta y se separó de 
mí, en lo que hizo bien, porque si-no se va . . . 
¡ lo atravieso con el estoque...! ¡ P a r a músicas 
estaba yo . . . ! 
e*? ;|c ¡Je 
A r a n d i t a era un banderillero sevillano muy 
gracioso, muy ocurrente y muy amigo de cas-
tigar más que hacer morisquetas, no siempre 
oportunas ante los toros. 
E n sus tiempos, dirigía la charanga que . to-
caba en la plaza sevillana el maestro Palatín, 
que huelga decir que se las t r a í a en punto '• á 
guasa y tomadura de pelo. : 
A r a n d i t a , al reunirse con el bicho, met ía los 
brazos lanzando un fort í s imo ¡ u u u u m l , que, 
como otro semejante usado por Bartolesi, el 
público- coreaba. Palat ín , en tal momento, ha-
cía sonar el bombo, la caja, los trombones y 
cuantos, instrumentos ruidosos tenía bajo su 
mando, con lo que e\ ¡ u u u u m ! del banderille-
ro se mezclaba con el estropicio1 de los músicos , 
causando la hilaridad m á s general y m á s es-
candalosa. 
Y así un día y otro día, con permanente 
desesperación de ^ n w c f ó a . 
Este pasaba un día por la calle donde habita-
ba Palat ín , en el momento en que uno de sus 
hijos, criatura de unos once años, tomaba el sol 
á la puerta de la casa, ostentando unas botas 
en absoluta libertad por total ausencia de co-
rreas sujetadoras. 
E l banderillero se encaró con la muchacha, y 
la dijo: 
—Oye , niña, ¿está tu papá? 
— S í , señó. 
— G ü e n o . Pos entra, y dile de parte de A r a n -
di ta que le toque er catachín á las botas. 
* * * 
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Toreaba, no recuerdo qué matador, en San 
Sebas t ián; en su cuadrilla, en calidad de pun-
tillero, figuraba Castillo, otro andaluz graciosí-
simo, que en la actualidad reside en Barcelona. 
F u é Castillo á la fonda á preguntar por el 
espada, y se entendió para ello con una de las 
camareras, que, toda afanosa, los brazos en 
jarras, oscilando el busto en continuo vaivén, 
enceraba el piso según es costumbre en aque-
lla región española. 
— G ü e n o s días. ¿ Es tá er mataó ? 
— S i está, sí. 
—Pos pásele osté recao... 
— A h o r a no te puedes pajsar por tener ocu-
pasión. T e vuelves luego, ó así. 
, Antonio Cabezas (Pa ja re ro) , picador muy 
aceptable, hombre muy bueno, y mediano cono-
cedor de obras musicales, hallábase en un café 
cuando uno de los contertulios comenzó á silbar 
la conocida romanza de E l anillo de hierro, cuya 
letra es: 
. ¡ V e n , Rodolfo , ven, por D i o s . . . ! 
— Y o he o ído eso en un teatro, que lo canta 
U t p que está chá le la por una gach í . 
— ; D e verdad? 
7:—i Digo! ¡ Como que yá me ^cuerdo de aon~ 
de es! ¡ D e don Rodolfo el pescador...! 
v * * * / 
. / . . 
£ L a música de viento' (silbido, taurómacamen-
r • — E r caso es que aluego no pue se. Conque 
anda ya. . 
— ¿ C ó m o te dises que no puedes, caray? 
( Y á iodo esto, la muchacha sin dejar de 
bailar encerando.) 
—Pero mu jé, si no es m á s que pa que sepa 
que he v e n í o . . . 
— Y a estás bien. ¿ Y quién le digo? 
Y como no cesase en su trajín, Castill i to, re-
mangándose la chaqueta, tocando los pitos y 
saliendo por sevillanas, contes tó : 
—¡ Pos le dices que espera 
aquí, Casti l l i to, 
y o l é ! 
te hablando) jamás sonó peor que en los o ídos 
de José M u ñ o z (Pucheta) , que ante el palco re-
gio dobló la, rodilla, exclamando al dirigirse á 
la reina Isabel I I : 
-—Por vuestra real majestad y por la n i ña . 
L a silbatina fué ensordecedora, repitiéndose 
en i S v ? al brindar en esos ó parecidos térmi-
nos Regatero, hincando las rodillas ante el pal-
co de los reyes. 
. Por cierto eme tan incorrecta costumbre se 
interrumpió en 1892 al brindar Laga r t i jo en la 
indicada forma ante los monarcas portugue-
ses, escuchando el califa cordobés una ovación 
estruendosa. 
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Puestos á citar sucesos resollantes fnm- lo 
de i á mús ica) , no conviene oiviaar lo ocurrido 
en Aíadricl el 5 de Septiembre de 1895, en cuya 
tarde tan superiormente quedaron los m a ñ o s 
Nicanor Vi l la ( V i l l i t a ) y Rsimón Laborda 
(Cha to ) , que á petición del público tocó la cha-
ranga la jota aragonesa, y,poco faltó para qUe 
ambos lidiadores no la bailaran en pleno redon-
del, entusiasmados al oir " el himno; de; su tie-
rra á cont inuación de las palmas de la afición. 
Vo lv ía Julián Casas (Salamanquino) de uno 
de sus viajes al Perú , allá por los años'1868-69, 
y se desató una violenta tempestad. 
. U n golpe de mar horroroso invadió toda, la 
cubierta, arrancando el palo mayor y dejando 
suelto todo el complicado enredo de cuerdas, 
cabos, etc. 
E l capitán comenzó á dar órdenes, repitiendo 
sin cesar: 
c — i A .las cuerdas! ¡ T o d o el mundo á las 
cuerdas. . . ! 
Salamanquino, cuando mayor era el descon-
cierto y el aceleramiento, apareció sobre cubier-
ta, se sentó y principió á rasguear su guitarra. 
—-¿Pero qué hace usted ahí?—le pregun-
taron. 
— ¿ y u e voy á hacer? Obedecer las órdenes . 
Y o no sé manejar más cuerdas que éstas. Con-
que cada uno á lo suyo. 
Y s iguió rasgueando como si nada pasase 
á su alrededor. 
E L B A R Q U E R O . 
D I B U J O S D E H U E R T A S 
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C O R R I D A M I X T A E N B A R C E L O N A 
Diego Rodas descabellando á su primer toro. 
Fot. Tito. 
Juan Cecilio toreando de capa. Fot. Ballell. 
or separado damos cuenta de las funciones taurinas, 
celebradas últimamente en Barcelona, Valencia y 
Zaragoza, y á las correspondientes reseñas remitimos "á 
nuestros lectores,- pues no hemos de repetir aquí lo que 
allí se dice acerca de cada una de dichas fiestas, á las 
cuales se refieren los adjuntos grabados. 
N O V I L L O S E N V A L E N C I A Y Z A R A G O Z A 
wllWlliliillliwÉ^ 
José Morales preparando un pase. Fots. Barberá. «Pfetreño entrando á matar á su segundo toro. 
5 U J 
i 
Zaragoza.. «Cortijano» lanceando de capa. Fot. Grasa. 
i 
mm 
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A N T O N I O S O R 1 A N O ( M A E R A ) 
Es muy aito, flacucho y desgarbado; 
fuera mejor "astilla" que "maera", 
y si con el capote es apañado, 
no es con las banderillas un cualquiera. 
Llega siempre seguro hasta el morrillo, 
y que un toro le coja es imposible, 
porque siendo tan flaco este chiquillo, 
cuando entra de perfil es invisible. 
L O S T O R O S 
D E S D E E L 11 
K L v A I S T O E D L . C U S T O D I O 
ü l otro domingo di el paso atrás. Esto es, 
desde el n , ó tendido de los sastres, que 
ocupo habitualmente, me retrotraje al 10. F u é 
un compromiso ineludible. 
Inopinadamente me cayó encima un señor 
forastero, que venía á tomar parte en los en-
sayos de las fiestas de Mayo, y habiéndome 
significado su deseo de ver una corrida, tuve 
que acompañarle á la plaza, y, lo que es más 
doloroso, pagarle el billete. - • 
E l hombre, además, me dió la tarde, y poco 
faltó para que nos - llevaran al JW/É? ante la 
amenazadora bronca en que me vi envuelto. 
Pero no precipitemos los" acontecimientos, 
como decían los folletines de mi primera j u -
ventud. 
Acomodados en nuestra respectiva delante-
ra, apenas salió el primero de la tarde comen-
zó mi huésped á protestar. \ / 
Esto no tiene nada de extraño, porque el 
buen aficionado debe ser un protestante per-
petuo; lo chusco del caso es que la protesta 
de mi amigo no podía figurármela yo ni na-
die en el mundo. 
—¡ Q u é barbaridad!—gruñía entre dien-
tes.—Este no es un toro, es un elefante con 
cuernos, j Y qué cuernos! ¿ Cómo se permite 
este abuso? 
Mientras tanto, el público aplaudía al ga-
nadero y se desbordaba el entusiasmo por la 
lámina y el tipo y las arrobas del cornúpeto. 
—-j A l corral !—gri tó el forastero. 
Y á la gente le hizo mucha gracia la sali-
da, porque la t o m ó como un chiste ingenioso 
é irónico. 
Y o mismo creí que el hombre se pitorrea-
ba. E r r o r profundo. Protestaba de veras. 
—No hay derecho—pros iguió diciendo.— 
E s una inhumanidad que les suelten seme-
íjantc mónstruo. 
— Pero D. Angel—(se llamaba D. Angel) 
le repl iqué,—¿qué quiere usted? ¿Chivos ó 
cabras? E l toro es hermoso, noble, voluntario. 
Mire usted cómo pega á los caballos y qué 
bonita pelea está haciendo. 
-—Inhumano, inhumano. 
—Entonces, ¿á qué hemos venido? S i á us-
ted x-0 le gusta la fiesta... 
— S í , señor, que me gusta, y no pierdo oca-
sión de presenciarla. ¡ E h ! ¡ eh!, no te arrimes 
tanto, so primo. 
E r a que el matador ya estaba en su faena, 
coreado con oles de la muchedumbre. 
— E s t e t í o — m e decía D . Angel—me va á 
dar un disgusto. 
—Hombre—intervino un espectador de al 
lado que nos estaba oyendo,—si le coge el 
toro, pues pa él. 
—No lo permita Dios. 
•—¿Es usted sn admnistraor? 
E n el segundo y siguientes se repitió la 
escena. 
Tuvimos la suerte, digo, tuvo el pelmazo 
de mi cuento, que es historia, la desgracia de 
que el ganado resultara superior de bravura, 
y, cada vez más exaltado, arreciaba en sus 
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protestas contra los toros y en sus consejos 
de prudencia á los toreros. 
— A ver si' me dais el disgusto... Meter un 
capote. Avisa tú ahí . . . U n capote á la salida... 
Muchacho, á la cola... Cuidado, que desarma. 
O j o c o n ' é s t e , que desparrama. ^'lira que se 
cuela... ¡ H u y ! Ahí va . . . ¡ Q u e es un ladrón! 
A s e g ú r a t e . . . 
¡ Qué lata de hombre ! 
Los del tendido acabaron por tomarla coil 
él y no cesaban de abuchearle, compl icándome 
á mí por tabla en la bronca, 
— G a m a r á con la providencia de los toreros. 
— - E s el ama seca. 
— E s el ángel custodio. 
—¡ Huyuyuy, h i ja ! 
— ¿ S e han traído ustedes (aquí ya entraba 
yo) el frasco de sales pa el soponcio? 
Se cantaron á coro unos guasones de la con-
trabarrera : * 
¡ Ay , que le da, que le da, 
ay, que le da el patatús, 
ay, que le da, que le da, 
la culpa la tienes tú ! • - • • 
A l quinto tuvimos que. irnos. Porque le dio 
un achuchón al matador, empezó á gritar el 
ángel custodio: 
—¡ A la olla, á la olla ! - ' :: ' -
Y le dijeron pocas. 
L e cogí de un brazo' y me lo llevé medio 
á rastras. 
— D é j e m e usted—sal ía gruñendo ,—ese ani-
mal me va á dar el disgusto. 
-—Pero señor de mis pecados—-le contestaba 
yo, ya loco,—el disgusto se lo llevará el torero. 
—No, señor—repuso él con acento desola-
dor,—el disgusto, y gordo, se lo llevará la Com-
p a ñ í a . 
Ante estas inesperadas y enigmáticas pala-
bras me quedé estupefacto. ¿Estará chiflado el 
amigo?—me pregunté.;. 
Tomamos un coche, y en el camino se me 
confesó , disparándome con toda tranquilidad 
y un si es ó no es de socarronería, el siguiente 
discurso: 
—Usted, amigo mío,1 debe de estar como el 
personaje del saínete, sin acertar á volver de 
su apoteosis. Perdóneme el ratito que acabo 
de darle. Y o soy un aficionado como otro cual-
quiera, y, aunque por mis naturales sentimien-
tos humanitarios no le deseo mal á nadie, ya 
me hago cargo de que también es natural que 
el qye entre toros anda, á llevar cornadas se 
enseñe, y m á s da el hambre, que dijo el otro. 
Ahora bien; ha de saber usted, mi amigo, que 
yo soy accionista y agente de una CompañíÍI de 
Seguros, y tengo asegurados en ella á los tres 
espadas de ésta tarde, i L o que yo defiendo es 
la pó l iza! Por lo demás, á mí . . . Pr im. ¿ U s t e d 
me comprende ? ' 
— S í , s e ñ o r ; le comprendo á usted y á la 
Compañía. Pero hombre, haberlo dicho. 
A F I C I O N E S . 
• - D I B U J O S D E H U E R T A S 
ái l i i i i i l l l i^ 
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cCurrito» en 1867 
Fi-ancisco Arjona 
(Cúchares) en 1867. 
R E C U E R D O S D E A Y E R Salvador Sánchez 
(Frascuelo) en 1867. 
LOS ALBORES DE "OÜRRITO,, EN L A P L A Z A DE M A D R I D 
p 1 hijo de Curro C ú c h a r e s fué diestro predilecto del público madri leño. H e r e d ó las simpatías de 
que su padre gozara y las acrecentó con su trato cortés, donairesco y caballeroso. N i des-
igualdades ni apatías entibiaron los afectos, y únicamente cuando aquellos públicos de su juven-
tud desaparecieron, fué cuando sobrevino la enconada silba del 24 de Abri l de 1892, que mot ivó 
la d ignís ima resolución del gran torero (así como ,§e lee, del gran torero) de rescindir su contrato 
con la empresa de Madrid. 
Cur r i t o vino á la corte precedido ya de reputación, adquirida en las tardes que torease en A n -
dalucía, y le presentó su padre, en extrañas condiciones, .en la novena media corrida dada en 7 de. 
Junio de 1866, en que se lidiaron cuatro torOs de D . Justo Hernández y dos de D . Mariano R o - , 
sendo por las cuadrillas de C ú c h a r e s , el Gordi to y L a g a r t i j o . C ú c h a r e s no estoqueó n ingún toro. . 
Cedió ambos á su hijo, según se anunciase en carteles. E l lo parecía la alternativa, pero no lo, 
fué. Cur r i t o , que vest ía de azul y oyro,, mató de una corta superior, en tablas, al toro Gigante, re-
tinto., habiéndole trasteado con elegancia y soltura, como trasteó al cuarto, que brindó á la baró-V 
nesa de .Hortega, 'TfMgí^rc) , berrendo en ne-
gro, ambos de Hernández , dándole un pincha-
zo bajo recibiendo y un volapié , bajo también. 
A este toro' le banderil leó C ú c h a r e s , que ves-
tía de lirio y plata, de un modo admirable. A l 
sexto toro, de Rosendo, Mar iposo , berrendo 
en negro, le banderillearon colosalmente el 
Gordi to , de celeste y plata, y L a g a r t i j o , de 
verde f. oro, quebrándole tres veces de las 
cinco en que metieron los brazos. 
• E l público salió entusiasmado. 
E s a fué la presentación de Cwm'ío en la pla-
za de Madrid, 
A la otra corrida que torease su padre (21 
Junio) con el Gordi to y reses de Bañuelos , 
niató, por cesión y malamente, de cinco estoca-
das, casi todas bajas y citando á recibir en la 
primera, vestido de carmesí con plata, el tercer 
toro, Lechuzo, retinto, y banderil leó el quinto, 
Galonero, retinto, saliendo de primeras con 
Joaquín Vega (el C/jaíoj , cuarteándole dos pa-
res, uno magnífico y otro desigual. 
E l 31 de Octubre dióse una corrida famosa, 
que por sí sola necesita un artículo. L a orga-
nizó C ú c h a r e s á beneficio de la familia del fa-
llecido picador Coriano, y en ella se presenta-
ron en Madrid nada menos que Juan Trigo, Rafael Molina (Lagartijo) en 1866. 
Manuel Bustamante 
( L a Pulga). 
L O S T O R O S 
Julián Sánchez A r j o ñ a y A r m i l l a . Iban á es-
toquear tres toros de D . Ventura D í a z y tres 
del cura D . Pedro de la Morena Cuchares y 
Gonzalo Mora, oficiando como sobresaliente 
Cur r i t o , con anuncio de que estoquearía los 
toros que le cediese su padre; pero, lesionado 
de un brazo Gonzalo Mora, se anunció que to-
rearía solamente Cuchares, llevando como so-
bresalientes á su hijo y á Frascuelo. Y así se 
hizo. Cuchares mató, alternando con ambos 
mozuelos, tan guapamente. Cur r i to , de azul y 
.oro, tuvo dos grandes ovaciones en el segundo 
toro, Regatero, de L a Morena, retinto, al que 
mató de un volapié soberano, y en el quinto. 
Calcetero, de Díaz , retinto, al que banderil leó 
con su padre y mató de dos buenas estocadas. 
Y a no torea Cur r i to en Madrid hasta su al-
ternativa, en 19 de Mayo de 1867, cumple-
años de su padre. 
F u é en- la cuarta media corrida de abono, 
que presidió el marqués de Villamagna. Lidiá-
ronse seis toros del marqués de Hontiveros y 
hermanos, de Madrid, con divisa encarnada y 
amarilla, por las cuadrillas de Cuchares, Caye-
tano Sanz (capitaneada ésta por José Ponce 
por haber sido herido el coloso del capote en 
la fiesta de inauguración el 21 de Abril) y el 
neófito Cur r i to , que contaba entonces veinti-
dós años no cumplidos. L o s retratos de L a u -
rent que ilustran este trabajillo y que pertene-
cen á la soberbia colección que, procedente de 
la biblioteca de mi inolvidable maestro L u i s 
Carmena, me regaló su testamentario y lega-
tario Pepe Bilbao, son de esa temporada. C ú -
chares cumplía aquel día cuarenta y nueve ' 
años . 
Matías Mxmiz j Juan Mota. 
Francisco Arjona Reyes. 
E l primer tom se l lamó Serranito, y era ne-
gro, listón, cornivuelto y con una cornada en el 
costillar izquierdo, lo que le hizo ser receloso 
desde el primer momento y defenderse en los 
tableros. Cuatro puyazos únicamente tomó de 
la tanda, compuesta por Mariano Árjona y Ma-
riano Cortés (el Naran je ro ) , y banderilleado 
por Matías Muñiz y Frascuelo, á quienes ce-
dieron los palos Juan Mota y Pablo Herráiz, 
Cuchares, que vest ía de morado y plata, ce-, 
dió los trastos, entre muchos aplausos, á su; 
hijo, que llevaba terno verde y oro, quien, des-
pués de quince pases dados con valentía y me-
t iéndose en el terreno en el que se defendía el 
cornúpeto, le aprovechó en la primera ocasión 
que tuvo, matándolo de un buén volapié en ta-
,blas practicado con arrojo, valiéndole una i 
ovación. 
E l cuarto toro, Gra j i to , negro, quiso Cu-
chares que k> matase su hijo, y ya tenía éste > 
muleta y estoque en mano cuando se opusie- . 
ron el público y la presidencia, á la que no se 
había pedido permiso. No mató Cur r i to más 
toros aquella tarde por haber sido condenado 
á perros, que aún exist ía tal barl^ne, el sexto, 
P o r t u g u é s , negro. 
Curr i to fué recibido con gran, beneplácito de 
la afición y toreó en la corrida siguiente (26 
Mayo) reses de Daniel de: Andrade con su 
padre y Lagar t i jo , dándose eF raro caso dé que 
como lloviese, Rafael y Arjona. Reyes .cambiá-
ronse de ropa en la enfermería, ya empezada la 
corrida, dejando el primero el traje de color; 
de junquillo y plata, que estrenaba, .por uno 
azul y oro, y Cur r i to , el verde, y oro que sacase 
en el paseo por uno amáranto y plata. A l 
cuarto toro, D u r ó n , negro, lo banderillearon 
admirablemente los tres espadas. Otras varias 
veces toreó Cur r i to en la temporada con buen 
éxito y grandes aplausos. 
Tales fueron los albores dél que entonces 
se anunciaba Francisco Arjona y Reyes ( C u -
r r i to ) , torero finísimo, inteligente y maestro á 
quien impidió el lucir más el. torear en la época 
de los colosos y el advenimiento á los circos po-
cos años después de Cara-ancha, torero de 
más amplio y elegante repertorio: que el del 
hijo de Cuchares, cuya apatía proverbial nació 
cuando los primeros éxi tos grandes del torero 
de Algeciras. . 
E L B A C H I L L E R GONZALEZ DE R1VERO. 
L O S T O R O S 
T O R O S E N E L E X T R A N J E R O 
Montevideo. I^a bel l ís ima <!Doña Tancreda», Fots. GuU'ela Montevideo. Iglesias entrando á matar. 
Orán. Mart ín Vázciuez entrando á matar. Fots: Orts. Orán. José Moreno dando un pase. 
Lisboa. Fuentes saliendo de un par. Fots. Benoilel. Lisboa. Pazos pasando de muleta. 
L O S T O R O S 
C O R R I D A E N C A R A B A N C H E L 
~W3Bi r < i i n H T n r í m 
Malla Janceaudo de capa. ' Fots. Alba. Tomás Alarcón pasando .de muleta. 
on poca entrada verificóse el martes en la pla-
. , za de Vista, Aleare ía corrida de toros sus-
pendida el'domingo último. 
Las reses eran de la ganadería de Gobaleda (an-
tes de Carriquiri), y estaban encargados de esto-
quearlas Tomás Alarcón y Agustín García Malla. 
Tomás se deshizo de su primer toro con una es-
tocada que no necesitó eb complemento de la pun-
tilla; otra un poco atravesada le bastó para el se-
gundo, y una faena más abundante y inás' enreve-
sada le libró del tercero. ,;. „ . . . . 
Alalia también despachó; sus dos prime/os.bi-
chos de otras tantas estocadas, y "también"-, estu-
vo desafortunado en el último. . , , ,. • / .11 
E l ganado dejó bastante que desear. Fueroh'fo-
gueados el primero y. ¿1 tercero. » 
N O V I L L O S E N SAN S E B A S T I A N 
cGallito» perfilándose. rl-imeno» descabellando Fots. Iris 
L O S T O R O S 
A L B U M BIOGRAFICO 
] O S E M O R E N P 
p i s t e matador de loros gra-
nadino, sobrino del va-
leroso y s impático L a g a r t i j i -
l lo , es otro de los desterrados 
de la plaza madri leña, y no 
por exigencias de escrituras 
abiertas y otras zarandajas, 
sino por mero capricho, por 
lo que está desterrado Coche-
r i t o , siendo uno de los mejo-
res de la actualidad, y por lo 
q.te c tán otros, porque se 
siente alguien omnipotente y' 
tiene que demostrarlo de al-
gún modo. 
J o s é Moreno es mejor que 
vario, de los que forman el 
elenco de Mosquera, pero si 
éste no tuviera ciertas genia-
lidades, no se hablaría de él 
lo que se habla, y todo es 
propaganda. Volvamos al jo-
ven José Moreno. 
N a c i ó en Granada el año 
1884, y fueron sus padres 
José Moreno y Angustias 
Sánchez . S u t ío, el ya citado 
matador de toros Antonio 
Moreno, se lo trajo á M a -
drid, y aquí estudió el chico 
el bachillerato en el Instituto 
del Cardenal Cisneros. 
Cuando terminó el grado, 
le preguntó su tío qué carre-
ra quería seguir, y contestó 
muy seriamente que la de to-
rero. No hay que decir lo que 
tal contestación indignó á 
L a g a r t i j i l l o , q u i e n aquella 
misma noche m a n d ó al chico al lado de su pa-
dre, para que viera el modo de evitar los pro-
gresos en las aficiones del joven bachiller. 
L e puso el padre á despachar carne en el 
establecimiento que tenía en Granada; pero 
no pudo lograr que Pepe desistiera de su pro-
pós i to de ser torero. 
Se escapó á las capeas de Huéjar-S ierra , 
desde las que se marchó á otros puntos, hasta 
que su padre conoció el paradero y encargó á 
las autoridades que lo restituyeran al hogar. 
L o s castigos de su padre aumentaron sus afi-
ciones, y no hubo medio de hacerle desistir, 
por lo' que t o m ó el acuerdo de no oponerse, y 
él muchacho c o m e n z ó á tomar parte en corri-
das sin picadores, de las que se celebraban en 
pueblos de las provincias de Granada y Alme-
Ha. Con Potoco y Chicuelo toreó la primera 
novillada con picadores, en Cádiz, y después 
trabajó con éx i to en Málaga , Valencia, Z a r a -
goza, Granada y otras, debutando como novi-
llero en Madrid el día 1 de Marzo de 1903, 
acompañado de Cocherito, para estoquear seis 
reses de Camero Cívico. E n esta corrida estu-
Fot. Esperón. 
vo muy valiente, y resultó gravemente herido 
al matar su toro primero. -
Cuando volv ió á torear lo hizo tan valiente 
como había comenzado, y fué aquel verano el 
novillero obligado en todas las combinaciones, 
demostrando una facilidad grande para es-
toquear. 
Sus frecuentes éx i tos le llevaron á la alter-
nativa, que tomó en Madrid el día 13 de Sep-
tiembre del mismo año de 1903, de manos de 
su tío, matando al toro Da ino , de Ibarra. 
Sus principios como espada de categoría 
fueron buenos, y aflojó á los dos años un poco, 
pero luego ha procurado ganar el terreno 
perdido. 
Como se dice al principio, es uno de los des-
terrados de Madrid sin causa justificativa, y 
no es extraño que se aburra y se canse de ha-
cer esfuerzos que no le dan resultado. E s pun-
donoroso y quiere palmas, por lo que merece 
m á s consideraciones, y si torease mucho en 
plazas grandes, con toros de primera, podría 
tener ocas ión de repetir lo que ha hecho en 
M é j i c o durante el pasado invierno. 
DULZURAS. 
MIERCOLES I I - D E MAYO 
r f O R O S D E P A R L A D E E N 
I B A D A J O Z . « M A C H A Q U I -
T O » , J O S E C L A R O Y « M A -
N O L E T E » . 
para esta corrida, como para la 
¿el día siguiente, estaban anuncia-
dos los dos • espadas ; primeramente 
citados y el mej icario Vicente Segu-
ra; pero la resolución de éste de no 
torear más vsta temporada, por te-
ner qué curar su lesión d é Sevilla 
y marchar á Méjico, hizo que se le 
substituyera en el cartel por el cor-
dobés Manolete. 
Había buena entrada en la plaza 
cuando salió el toro primero, al que-
dieron algunos lances de capa José 
Qaro y Machaquito. 
No fué bravo este toro, y eri va-
ras se limitó á cumplir con las re-
glamentarias, y , derr ibó dos veces á 
fos picadores. E l viento sopló, con; 
oran fuerza y hacía muy difícil la 
fidia. - ' ". • ' 
Camará y Cantimplas cumplieron 
con los palos, y salió á matar Ma-
chaquito, quien después de torear de 
muleta desde cerca, dió un pinchazo 
mediano, media , en tablas y una algo 
tendida, que mató, cuando la presi-
dencia había enviado un aviso al es-
pada. (Palmas.) —, 
Mansur rón fué el segundo para, to-
mar cinco varas por una caída,- des-
pués de haber dado José Claro al-
mnas verónicas buenas, 
' Cumplieron regularmente con los 
palos Pe rd igón y Recorte, y salió á 
matar José Claro, encontrando al toro 
quedado. 
Con la muleta estuvo valiente, y 
después de dar un pinchazo, entró 
con valentía á dar una estocada, que 
le valió palmas. 
El tercero era más pequeño que los 
dos anteriores, y Manolete lo recibió 
con unos lances de capa aceptables. 
Fué bravito este toro para tomar 
seis varas por tres caídas y un ca-
ballo muerto. 
Medianamente pareado por los chi-
cos, pasó á la jurisdicción de Ma-
nolete, el que, después de diez pases 
de muleta, dados con quietud, ter-
minó con una estocada en buen ^ i t io 
hasta la mano, que valió al cordobés 
una ovación. 
El cuarto tomó con poder seis va-
ras y derribó á los picadores en tres 
ocasiones. 
Machaquito cogió los palos, y á los 
acordes de la música colocó tres pa-
res de banderillas superiores. 
Despaés con la muleta hizo una 
faena breve y ceñidísima, compuesta 
sólo de siete pases, para entrar con 
valentía y dar. una; magnífica, que de-
rribó al, toro y valió al cordobés una 
ovación. ' - . ' . . ; 
• E l quinto mostró . poder y. .bravura 
extraordinarios en el primer tercio, 
tomando nueve • varas, dando otras 
tantas caídas y dejando para el arras-
tre cinco caballos. . ' ; 
Los tres espadas esetacharon ,mu-
chas .palmas en quites. J , . . 
Después de bien-banderilleado, el 
toro, pasó á manos de. José Claro, 
quien, molestado, por el viento, toreó 
ceñido y .sereno para dar un;pinchazo 
bueno, media, estocada . y _ una buena. 
(Palmas.) " " , • -
E l que cerró plaza cumplió con los 
caballeros, llegando á ellos siete ve-
ces y derribando, solamente,en una. 
Manolete clavó un par dc~banderi-
llas y sus peones -otros dos acepta-
bles. Coge después los trastos, v brin-
da al público de sol; hace una faena 
de cerca y da media estocada buena. 
Intenta después e l descabello, y acier-
ta á la, tercera, con: lo que se acaba 
la corrida. • . " . ' ' 
JUEYES 12 DE MAYO 
X O R O S D E P A B L O R O M E -
1 R O E N B A D A J O Z . «MA-
C H A Q U I T O » , J O S E C L A -
R O Y « M A N O L E T E » . 
Con una tarde fresca y desagrada-
ble se celebró la segunda corrida de 
feria, en la que la entrada resultó 
poco nutrida. 
E l . toro primero, que fué negro 
listón, aguantó seis puyazos sin gran 
poder y con regular codicia. 
U n picador cayó al descubierto, y 
José Claro hizo un buen quite. 
Blanquet y Cantimplas parearon 
medianamente, y Machaquito toreó 
bien de muleta, sin lograr recoger ni 
fijar al. cornúpeto, que estaba incierto. 
En t ró bien dos veces, y en las dos 
«pinchó en hueso. 
La faena se hizo muy pesada; el 
espada oyó un aviso y se ar rancó con 
coraje para dar una estocada buena. 
Cinco puyazos aguantó el segundo, 
y los matadores se lucieron en quites, 
sobresaliendo uno de Machaquito y 
otro de José Claro. 
Calderón y Recorte parearon á la 
fiera, y José Claro torea muy cerca de, 
los pitones, para entrar á matar con 
una estocada un poquitín delantera. 
E l tercero resultó blando al casti-
go y admitió hasta cinco varas. 
Chiquilín y Rafael Bejarano colo-
caron tres pares de palos, y Manole-
te, de azul y oro, dió algunos pases 
buenos para un pinchazo entrando 
bien. 
Algunos pases más y se t iró de 
cerca al dar una estocada hasta la 
bola, que mató. (Palmas.) 
En el cuarto no hubo que anotar 
en varas más que un buen puyazo de 
Zurito. 
Dos pares y medio, muy acepta-
bles, clavaron los banderilleros. 
Machaquito toreó con grandes pre-
cauciones y sufrió un acosón y un 
desarme. 
Dió un' pinchazo, media estocada 
corta y otra media buena. (Palmasj 
El quinto tuvo mucho poder en va-
ras, y derribó cinco veces á los pica 
dores. 
Persiguió hasta las tablas al sobri-
no del Patatero, sin que éste ,sufr iera 
otra cosa que el susto y la rotura de 
la taleguilla. 
Mal pareado pasó á mrnos de José 
Claro, y éste pasó de muleta un tanto 
despegado, para dejar una estocada 
honda. 
Después de sufrir un acosón al i n -
t in tar el descabello, entró al hilo de 
las tablas para dejar una estocada de 
la que dobló el bicho. (Palmas.) 
A l sexto le hicieron cumplir en va-
ras. Manolete colocó tres pares bue-
nos de banderillas, y con los trastos 
de matar hace una buena faena, an-
tes de entrar con valentía á dar me-
dia estocada honda que acabó la co-
VIERNES 13 DE MAYO 
X O R O S D E J I M E N E Z E N 
1 L A C A R O L I N A . « C A M I -
SERO». 
Con una entrada superior se cele-
bró la corrida en que el diestro Ca-
misero dió cuenta de cuatro toros de 
D. Romualdo Jiménez. 
Recibió el primero tres garrocha-
zos, dió dos caídas y mató un j a -
melgo. - . 
Los chicos le banderillearon bien, 
y el espada, tras una faena alegre, 
que fué aplaudida, derribó al toro de 
una buena estocada. (Muchas pal-
mas.) 
E l segundo acometió cuatro veces 
á los picadores, los derribó en dos 
ocasiones y mató dos caballos. 
Camisero toreó bien de muleta, á 
este, toro, y dió fin de él de una esto-
cada baja. 
A l tercero le hicieron cinco cari-
cias los picadores por, dos caídas y 
tres caballos muertes! De salida le 
dió Camisero un cambio de rodillas, 
y fué por ello ovacionado. Tres pa-
res y medio le pusieron los mucha-
chos, y el espada toreó con inteli-
gencia para dar una buena estocada, 
entrando con mucha valentía. 
E l que cer ró plaza cumplió en va-
ras y mató un caballo. J iménez Cen-
teno, que actuaba de sobresaliente, 
se lució en los quites, y mató al toro 
de dos pinchazos y una estocada en 
lo alto. 
DOMINGO 15 DE MAYO 
" T O R O S D E SURGA. E N B i L -
J B A O . V I C E N T E P A S T O R , 
J O S E C L A R O Y « C H I Q U I -
T O D E B E G O Ñ A » . 
¡ Por fin! Después de tantos apla-
zamientos y combinaciones fracasa-
das, pudo darse la segunda corrida 
de Mayo, que estaba en puerta desde 
el día 2, fecha de su primer señala-
miento. 
Confirmó la opinión de l o s q u e 
creen que cuando una cosa empieza 
mal es difícil encauzarla por buen 
camino. 
Los toros de Surga tuvieron buen 
t ipo; pero todo quedó en eso, y en 
cuanto á bravura no pasaron de ser 
vulgaridades con vistas á lo malo. E l 
primero se dolió al castigo, después 
de haber tomado con voluntad las 
primeras varas. 
E l segundo fué voluntario, pero ca-
reció de biños. Los tercero y cuarto 
resultaron bueyes. E l quinto fué no-
ble, aunque no muy bravo, y el sexto 
resultó el mejor de los corridos. 
Tales toros no pudieron dar mu-
chas ocasiones de lucimiento á los 
diestros, por lo que, en conjunto, re-
sultó la corrida de gran aburrimien-
to, sin que dejaran de verse algunas 
cosas buenas. 
Vicente Pastor fué el que ganó más 
palmas. 
A su primero le toreó de muleta 
con brevedad, m u y acertadamente, 
pues de lo contrario se le habr ía ido 
la res, y atizó media estocada supe-
riorís ima, que acabó con el de Surga. 
(Ovación.) 
En el cuarto no había modo de lo-
grar que parase, y en una ocasión 
perdió Vicente los avíos y fué perse-
guido, salvándose por piernas el ma-
drileño. Otro desarme sufrió después 
de este susto, y luego ent ró con una 
estocada ida, acabando la cosa con 
un descabello. 
Hizo algunos quites buenos, dió al-
gunas verónicas que se aplaudieron 
y un semicambio de rodillas en mal 
terreno que le pudo costar caro. 
José Claro muleteó á su primero 
muy paradito al principio y con me-
nos lucimiento después. De primera 
intención dió un pinchazo á un tiem-
po, y después una estocada delantera. 
También tuvo dos distintas fases 
la faena que hizo con su segundo, 
porque empezó confiado y acabó co-
miéndole el toro el terreno y acorra-
lándole cerca de los tableros. 
E n t r ó á matar, dió una estocada 
caída y descabelló. En el toro p r i -
mero toreó de capa ceñido y se hizo 
aplaudir, como asimismo en algunos 
quites. 
Chiquito de Begoña pasó á su p r i -
mero con valent ía y un tanto emba-
rullado, para entrar á matar con mu-
cha vergüenza dos veces, dando un 
buen pinchazo y una estocada contra-
ria. (Ovación.) 
Banderi l leó al sexto, y por querer 
lucirse, como lo logró, en un par al 
quiebro, llegó descompuesto el toro 
á la muerte, por lo que la faena re-
sultó pesada y saliendo á susto por 
pa:e, para acabar con una baja que 
produjo el vómito. 
DOMINGO 15 DE MAYO 
P O R R 1 D A M I X T A E N B A R -
C E L O N A . T O R O S D E 
A R R I B A S Y A G Ü E R A . 
J U A N S A L , D I E G O R O -
DAS, J U A N C E C I L I O Y 
« T A B E R N E R I T O » . 
La primera parte dé la corrida co-
rrió á cargo del madri leño Juan Sal y 
el algecireño Diego Rodas, quienes 
despacharon dos toros de Arribas y 
dos de los que fueron de Otaolau. 
rruchi. 
A l primero, de Arribas, le dió Sal 
unos art íst icos lances de capa por los 
que oyó muchos aplausos. 
Se a r r ancó el toro seis veces á los 
caballos y quedaron tres de éstos para 
el arrastre. 
La faena de muleta del madri leño 
fué excelente y con el estoque pinchó 
dos veces, en ambas bajo, siendo la 
s e g u n d a una estocada de rápido 
efecto. 
También fué de Arribas el segun-
do, que cumplió á regañadientes y dió 
muestras de no andar bien de la 
vista. 
A palos llegó difícil, y lo mismo al 
último tercio. 
E l de Algeciras toreó con valentía 
al marrajo y metió el brazo con ha-
bilidad para, dar una estocada honda 
que hizo doblar; pero el puntillero le-
vantó varias veces y tuvo el espada 
que dar la puntilla. E l espada oyó 
palmas. 
De A g ü e r a fué el tercero, que en 
varas tardeó para tomar las precisas 
con que librarse del fuego. 
Juan Sal sufrió un desarme al dar 
t\ primer pase, y la faena que hizo 
resultó no más que regular. Dió un 
pinchazo, echándose fuer^ m e d i a 
buena y un descabello. 
E l cuarto, también de Otaolaurru-
chi, t emó cinco puyazo? tirando en 
todos ellos á desarmar, y ocasionó 
tres bajas ec las caballerizas. 
Con poder y conservando la ten-
dencia á desarmar, pasó á los otros 
tercios, y después que fué banderi-
lleado por los mejicanos Frontana y 
Rivera, hizo con él una laboriosa í 
no muy lucida faena Diego Rodas 
para dar tres pinchazos y una esto-
cada b a j a , teniendo también q u e 
apuntillar el esnada, porque al pun-
tillero le fallaban todas. 
Retirados estos dos espadas y sus 
cuadrillas, salieron Juan Cecilio v 
Tabernerito con su gente á lidiar los 
cuatro de Arribas restantes. 
Tres varas tomó el primero, al que1' 
mató Juan Cecilio, después de visto-; 
sa faena, con dos pinchazos y una es-
tocada corta, saliendo trompicado al 
dar el segundo pinchazo. (Muchas 
palmas.) 
E l segundo ar remet ió seis veces á 
los del castoreño, dando ocasión á 
que los dos espadas se lucieran en 
quites. 
Tabernerito pasó d e muleta su-
friendo grandes coladas,, y para ma-
tar necesitó un estoconazo, un pin-': 
chazo, una tendenciosa, otro pincha-
zo y un descabello. 
También fueron seis las varas que 
aceptó el tercero, huyendo á ratos, y 
el diminuto Juan Cecilio hizo en el 
último tercio una hermosa faena de, 
muleta que produjo gran entusiasmo, 
porque hubo pases verdaderamente 
colosales. E n t r ó á matar muy dere-
cho y dió una estocada un tanto des-
colgada, de la que el toro rodó. 
La ovación al madri leño fué de las 
grandes. 
A poco de salir el último,, fué cogi-
do . Tabernerito al dar unos capota-
zos, y, conducido á la enfermería , re-
sultó que estaba ileso; pero los medí-, 
eos no le dejaron salir en previsión 
de que le ocurriera algo más grave. 
Juan Cecilio tuvo que acabar con 
la fiera, á la que tras pocos pases le 
dió una buena estocada que acabó 
con la corrida. 
E l diminuto madri leño fué despe-
dido con una ovación. 
DOMINGO 15 DE MAYO 
A T O R O S D E S A L T I L L O E N 
1 C A U D E T E . « M I N U T O » Y 
« M A C H A Q U I T O » . 
La lesión que sufre Bombita des-
de el día 26 del pasado A b r i l , ha 
impedido que la inauguración de la 
plaza de Caudete se celebrara en la 
forma y con el cartel que sus orga-
nizadores se propusieron. 
Para substituir á Bombita fué En-
rique Vargas (Minu to) á despachar 
en lidia ordinaria seis reses del mar-
qués del Saltillo. 
Antes se lidiaron dos toros que re-
joneó el por tugués Bento d'Araujo 
con el arte que le ha hecho célebre, y 
como ninguna de las dos reses murió 
por efecto de los rejones, las esto-
queó el novillero Ricardo Mar t ínez 
(Yeclano), quien se por tó como bue-
no J oyó muchos aplausos de la con-
currencia. 
Los seis de Saltillo resultaron bue-
nos y entre todos mataron 10 ca-
ballos. 
Minuto oyó muchos aplausos por 
su peculiar modo de torear con capo-
te y muleta, y al matar, si no estuvo 
lucidísimo, despachó pronto y bien, 
dadas sus facultades y manera de ser. 
Machaquito tuvo una buena tarde, 
y a d e p á s de ganar muchas palmas 
como itorero, estuvo superior con el 
estoqib, especialmente en dos toros, 
de los que le dieron las orejas por las 
dos grandes estocadas con que acabó 
la vida de ambos. 
El público salió contento de la fies-
ta, aunque disgustado por no haber 
visto completo el programa primitivo. 
L U N E S - J D E MAYO 
f O R O S D E V E R A G U A E N 
1 T A L A Y E R A , « G A L L I T O » 
Y « M A N O L E T E » . 
Por no poder torear Ricardo To-
rres, acompañó á Gallito el cordobés 
Manolete en la lidia de los seis ver-
agüeños. 
La entrada, sin ser un lleno, era 
aceptable cuando sailó el primero, que 
tomó cuatro varas por dos porrazos. 
En banderillas se distinguió Pintu-
ras, y Blanquito í u é volteado sin con-
secuencias al querer tomar la ba-
rrera. 
Gallito hizo una faena mediana 
para dar un pinchazo. Nuevos pases, 
más desconfiado, para media estoca-
da, de la que salió perseguido y se 
vió obligado á agarrarse al olivar. 
Otro pinchazo, media estocada, un in -
tento de descabello, un metisaca, una 
pescuecera, otro intento, un _ aviso, 
nuevo intento y el toro decidió mo-
rirse. (Muchos pitos.) 
El segundo fué blando en varas y 
no tomó más que tres, derribando 
una sola vez. 
Manolete mató á este toro con me-
dia estocada buena y oyó muchas pal-
mas. 
A l teicero lo saludó Gallito con 
unos buenos lances de capa que se 
ovacionaron. 
Este toro tuvo algún poder en el 
primer tercio y derr ibó tres veces á 
los picadores en las cuatro veces que 
les acomet'.ó. 
Banderilleada, la res por Posturas 
y Blanquito muy bien, pasó á la j u -
risdicción de Gallito, quien tras una 
faena de muleta regular dió dos me-
dias estocadas buenas y escuchó pal-
mas abundantes. 
E l cuarto fué más pequeño que los 
anteriores y más bravo, pues tomó 
cinco varas, dió tres caídas y mató 
dos caballos. 
Manolete hizo una faena tranquila 
de muleta y después de un pinchazo 
regular dió un superior volapié del 
que cayó el veragüeñó. (Ovación.) 
Tampoco se portó mal el quinto en 
las'cinco varas que tomó por dos tum-
bos y un cadáver. 
E l toro era burriciego y el lío que 
hubo en la lidia fué grande. 
Gallito tuvo la suerte de descordar 
al toro al dar un pinchazo, después 
de una breve faena de muleta. 
Seis varas por cuatro caídas fué lo 
que dió de sí el primer tercio en el 
toro que cerró plaza. 
Gallito y Manolete parearon, escu-
chando palmas, y el segundo muleteó 
con confianza para dar una estocada 
completa, saliendo perseguido, de la 
que murió el sexto de Veragua. 
DOMINGO 15 D E MAYO 
X T O V I L L O S E N V A L E N -
J ^ C 1 A . J O S E M O R A L E S , 
« P E T R E Ñ O » Y F R A N C I S -
C O V 1 L A . 
Con reses de Surga se celebró la 
novillada del último domingo en la 
plaza de Valenci» 
Fueron grandes y de poder; pero 
resultaron en general mansos. 
E l m a d r i l e ñ o José Morales hizo 
una inteligente faena en el toro p r i -
mero, muy in te l igen te y apropiada á 
las condiciones del enemigOj que era 
tuerto, y lo mató de dos pinchazos y 
una estocada trasera, entrando bien. 
A l cuarto lo pareó con el arte de 
buen banderillero que tiene el m u 
chacho y lo pasó de muleta bien en el 
principio de la faena. La segunda se-
rie de pases no fué tan buena; le co 
mió el toro el terreno y el diestro se 
descompuso algo. 
U n pinchazo, una estocada contra-
ria y otra buena fué lo que necesitó 
para matar á esta fiera. 
Pe t r eño banderilleó bien al segun-
do, al que toreó valiente, pero emba-
rullado. Dió á este toro cuatro pin-
chazos, una estocada contraria y un 
descabello. 
En el quinto hizo una faena vulgar 
y aga r ró media estocada muy buena, 
que le valió una ovación y la oreja. 
Francisco Vi la tropezó con un toro 
de cuidado y le toreó con grandes 
precauciones, antes de dar dos pin-
chazos sin llegar y una estocada atra-
vesadísima. 
En el último, que llegó suave, hizo 
una buena faena de muleta, abusando 
de la nobleza del toro. 
Finchó repetidas veces y acabó mal 
lo que debió resultar mucho mejor. 
DOMINGO 15 DE MAYO 
M O V I L L O S 
B A S T I A N 
E N S A N S E -
L O S N 1 Ñ O S 
S E V I L L A N O S . . 
Para la segunda presentación de la 
cuadrilla que dirigen el hijo del L i -
meño y el hermano menor de Gallito, 
llevó la empresa unos toretes que 
eran mayores de lo que debe soltarse 
á muchachos con tan escasas facul-
tades y tan pocos años. 
E l primer espada no pudo lucirse 
con el capote y tuvo la desgracia de 
que en el reparto le correspondieran 
los toros peores, uno de Carreros, 
muy grande, y otros dos de D. José 
Agudo. 
Mató al primero con los arrestos 
de un hombre hecho y derecho, y al 
herir al quinto fué volteado de puro 
embraguetarse. 
E l pequeño Gallito toreó desde cer-
ca y mató al primero con una estoca-
da ida y inedia en buen sitio. Con el 
cuarto hizo una faena hermosa, con 
cosas de torero muy grande, y entró 
derecho y valiente con una estocada 
que. resultó algo caída y mató al mo-
mento. 
En el sexto toreó bien y pinchó tres 
veces. Fué ovacionado y obsequiado 
con un billete de cien pesetas como co-
rrespondencia al brindis del cuarto 
torete, que lo brindó al Sr. Fer re i rós . 
E l héroe de la fiesta fué Pacorro. 
quien mató un séptimo becerro, de 
dos años, después que lo banderillea-
ron los dos jefeá- de la cuadrilla. _ 
Lo toreó de capa con los pies jun-
tos y quietos, y con la muleta hizo 
una faena asombrosa. 
Luego dió una estocada corta, dos 
pinchazos y otra estocada muy buena. 
E l barrunto de torero fué sa-c^ 
en hombros. 
N 
DOMINGO 15 DE MAYO 
O V I L L A D A E N J N D A U -
C H U . « G í T A N l L L O » Y 
«EL I M P R O V I S A O » . 
Con. buena entrada se celebró la 
novillada en la plaza bilbaína de I n -
dauchu, lidiándose cuatro novillos del 
campo de Salamanca. 
E l primer bicho sufrió una larga 
serie de muletazos y pinchazos del 
Gitanillo, y cuando la presidencia^ le 
había enviado los tres avisos, fué á 
dar la puntilla, tan precipitadamente, 
que se atravesó con ella la mano. 
Por esta razón, el Imbrovisao tuvo 
que matar toda la corrida y satisfizo 
su labor al público. 
En el tercero puso un par de palos 
cortos con buena voluátad. 
H I P O F O S F I T O S S A L Ü D 
- J „ : i ; i ; r . . jr . 1 . _ • . _ 
cura con éxito segaro la anemia, clorosis, debí' 
lidad nativa y nerviosa. Es un remedio bereibo 
contra los dolores producidos por menstruacio-
— ^ _ neg difíciles y tardías. Favorece el desarrollo 
í f R o l f A aumenta notablemente el apetito. Para adquirir el legítimo y único aprobado no? 
^ V ^ R S ^ Í 1 6 ^ ^ ' pedirse HIPOFOSFITOS S A I i U D , dé los Sres. Climenty C». TORTOSA 
AüV^KTEWC IA.—Hay expeodedores qne anuqae se Ies pida HIPOFOSFITOS SAÓTIK « í V e c M i 
otro preparado; rechazad la oferta, es interesada. • * - i * " —n 
6 5 AÑOS D E ÉXITO 
M FuERAdeCONCURSO PARÍS 1900 183 
G R A N P R E M I O , Sa int -Louis 1904 
A l c o h o l de M e n t a de 
RICQLtS 
( E L ÚNICO VERDADERO ALCOHOL de M E N U ) 
C A L M A la S E D , S A N E A el A G U A 
ContraeiVÓMITO,Dolorde€ABEZAj INDIGESTION 
oox.£SRi;»ar^L 
AGUA ae TOCADOS y D M ' F B I O O esqnístto 
PRESERVATIVOmtra las E P I D E M I A S 
Pedir el R I O Q I J I £ S S 
De venta en las PERFDKERIAS, FARMACIAS y DROGUERUS. 
o o o O O O 
Las G O T A S C O N C E N T R A D A S de 
H I E R R O B R A V A I S 
Son el remedio más eficaz contra la 
CLOROSIS y COLORES PÁLIDOS 
E l Hierro Bravais carece de oior y 
de sabor y está^recomendado • por 
todos los médicos-del mundo entero. 
fío cojisíríñí jamás., 
«Ntrnea ennegrece los '• dientes. 
En muy pdco tiempo procura: 
SALUD, VIGOR. FUERZA, BELLEZA 
Desconfíese délas Imitaciones -So/o seyencle en Gotas y en PJIdoras. 
Todas Farmacias ó Droperiíis. Denásito.: 130,^ Rué Lafayette. PARIS. 
ENÉRGICO RECONSTITUYENTE 
V I N O D E P E P T O N A 
de CHA.&OTEA.UT 
L a Peptona es, á c a u s a d é s u pureza , l a 
ú n i c a empleada en el Inst i tuto P a s t e u r . 
' S T E V i n o contiene la carne de vaca dige-
rida por la pepsina; es mucho más ac-
tivo que los jugos y extractos de carne; 
nútrense cpn él los anémicos, convale-
cientes, tísicos, enfermos privados,de 'apetito, 
asqueados de los alimentos ó incapaces de so-
portarlos, y los extenuados por el trabajo, el 
cansancio ó las vigilias. I , / 
E n P A R I S ; 8, rae Vivienney on todas las farmacias. 
f 
líos K R A U S S 
son los mejores 
T A K Y M 
con obturador de 
chapa para 
INSTANTANJGOS 
ÜLTRARAPIDOS 
APARATOS 
de 
al ia precisión 
Catálogo n" 63 Enviase gratis y franco. 
S S , 21, pue A l b o u y , P A R I S 
r e l b j V u I X A I N 
H O R A 
E X A C T A 
GLYGÉRINE 
E R M O S U R A 
OE LOS 
D I E N T E S 
G E L L É F R É R E S , PARÍS 
JuLAb, etc. 
A G U I L A ; R Ú n i c a i n f a l i l j l e j n é d i c i n a p a r ó l o s 
U n i ñ o s en é l BAfiÉO, DpWF.IClOW, 
L O M B R I C E S , R O S A , SAfiAMPIÓ.NA*COLICOS, 
D E S A R R E G L O S D E V I l E N T B E , «CALENTUll l -
Son tantas las curaciones como el de n i ñ o s medicados con ellas. — P I D A S E E N L A S F A R M A C I A S . 
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